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La invitación cursada a Chile por Estados Unidos en diciembre de 1994 a convertirse en el
cuarto miembro del NAFTA (North American Free Trade Agreement), dando inicio al objeti-
vo de crear una zona de libre comercio hemisférica (ALCA), ha motivado una amplia discu-
sión tanto a nivel gubernamental como no gubernamental a lo largo de más de tres años.
Puesto que la suscripción de un convenio comercial con Estados Unidos, ya sea un ALC
bilateral (acuerdo de libre comercio) o un ingreso al NAFTA, guardaría relación con la políti-
ca comercial chilena implementada a lo largo de los últimos veinticinco años, entidades no
gubernamentales de los sectores empresarial, laboral y medioambiental han incorporado sus
experiencias referentes a los beneficios y/o costos obtenidos como una consideración rele-
vante al momento de exponer sus planteamientos concernientes a la conveniencia o inconve-
niencia de suscribir un acuerdo con Estados Unidos.
Asimismo, sus análisis han incluido observaciones en relación a los efectos propios de
una mayor interdependencia internacional, en especial en lo que se refiere al escenario de
asimetría política y económica derivados de un contexto de desigual distribución de riqueza y
poder en las relaciones internacionales.
Al mismo tiempo, interesa destacar la participación de actores no gubernamentales a fin
de ilustrar otra dimensión en la cual se ha manifestado la globalización, específicamente la
política. En efecto, el Estado ha tendido a perder, al menos en parte, su otrora calidad y
capacidad de conducción monopólica de las relaciones internacionales pues actores no es-
tatales se han vuelto activos participantes en ellas, dando origen a una interacción entre
ambos actores que oscila entre la cooperación y el conflicto, según sus intereses económi-
cos, sociales y políticos.
Es así como en el marco de los intentos preliminares de materializar el inicio de las nego-
ciaciones para la suscripción de un acuerdo con Estados Unidos, agrupaciones no guberna-
mentales se han perfilado como destacados participantes en la discusión del tema, cuya reso-
lución inevitablemente tendrá efectos en sus intereses sectoriales respectivos. También han
posibilitado la canalización y exposición de las posturas de sus representados ante las autori-
dades públicas tanto del poder ejecutivo como del poder legislativo así como a otros centros
de poder como una forma de comunicar, avanzar, promover o resguardar sus intereses.
El grado de intensidad en la discusión del tema, la difusión sectorial de éste, su tratamien-
to ante las autoridades públicas, y la gestión realizada con objeto de difundir y exponer sus
intereses han variado. Igualmente, ha diferido su experiencia con el sistema político estado-
unidense, en el entendido de que la interrelación con centros de poder norteamericanos incide
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en las posturas de los congresistas, quienes en definitiva son los responsables de conceder o
no el mecanismo de negociación de vía rápida al Ejecutivo así como de aprobar o rechazar el
acuerdo que eventualmente éste negocie con su contraparte chileno.
Complementando el aporte de numerosas fuentes escritas a este estudio, se efectuaron trein-
ta entrevistas a finales de 1996 y en el transcurso del año 1997 a representantes ambientalistas
(CODEFF, Defensores del Bosque Chileno, Instituto de Ecología Política, Observatorio de Con-
flictos Ambientales y RENACE); empresariales (AMCHAM, ASEXMA, ASIMET, CPC, Insti-
tuto Textil de Chile, SNA, SOFOFA, entre otras); y laborales (Confederación Nacional Unitaria
del Agro "El Surco", Confederación de Trabajadores del Calzado, Confederación de Trabajado-
res Mineros, Confederación de Trabajadores Textiles, y CUT, por ejemplo). Al mismo tiempo,
se ha conocido la labor de RECHIP, red intersectorial que comprende a agrupaciones civiles,
ecologistas, étnicas, sindicales y sociales, cuyo nacimiento estuvo expresamente destinado a
difundir, fundamentar y canalizar la oposición frente a los tratados de libre comercio.
Análogamente, se ha tomado conocimiento del trabajo llevado a cabo por Mujeres Frente a la
Globalización, entidad que adopta una perspectiva de género para analizar, evaluar e informar
acerca de los efectos que han tenido las modificaciones del sistema económico internacional y
nacional sobre el bienestar y seguridad de los trabajadores.
Breve aproximación al contexto internacional
Una de las tendencias de las relaciones internacionales en el escenario de una creciente
globalización es la interdependencia derivada del incremento y la intensificación de vínculos
transfronterizos a nivel de Estados, de corporaciones multinacionales, o entre ambos.
Ha de realzarse que la interdependencia tanto económica como política conlleva costos y
beneficios. Ella, entonces, no garantiza de manera alguna situaciones igualmente beneficio-
sas para la totalidad de los actores así como tampoco pone ténnino a conflictos entre las partes
interrelacionadas. También puede significar menor autonomía en las partes involucradas.
En definitiva, en toda relación internacional caben asimetrías en cuanto al peso que cada
una de las partes tiene y ejerce dentro de ella, lo cual incide en su capacidad de influencia
respecto a su contraparte.
La tendencia hacia la desregulación económica a nivel internacional, la descentralización
de las actividades productivas para de esta manera aprovechar las ventajas comparativas de
cada región; la internacionalización registrada en el sector de los servicios; la regionalización
de la economía mundial; y el protagonismo que ha tenido la innovación tecnológica, son
algunos de los rasgos de la globalización económica. Cabe añadir la liberalización de las
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economías, siendo uno de sus ejemplos el notorio aumento en los flujos de inversión extran-
jera directa y la intensificación de la competencia, acelerando la desaparición de ciertos sec-
tores económicos mientras también facilita la emergencia y consolidación de otros sectores.
Por ende, los mercados y los espacios geográficos aptos para la producción así como
para la inversión no se limitan exclusivamente a los territorios y fronteras nacionales ya
que es posible acceder e iniciar actividades económicas en otras regiones, donde los re-
cursos económicos, humanos, naturales y tecnológicos sean más abundantes, convenien-
tes y/o de mejor calidad.
Junto a la dependencia, el desequilibrio y la desigualdad política y económica pueden
ser identificados como algunos de los posibles costos de la globaliz ación. De igual modo,
hay que recordar que no todos los países o regiones participan de las transformaciones
económicas mundiales así como no todas perciben sus beneficios. Tampoco comparten el
peso y rol en dichos cambios pues mientras algunos actores pueden ser sus gestores o
propulsores, otros solamente pueden responder o reaccionar ante ellos, capacidad que tam-
bién difiere de un actor a otro.
En términos políticos, la globalización también se ha manifestado por medio de la cre-
ciente participación de actores no gubernamentales, como por ejemplo, organizaciones inter-
nacionales y múltiples grupos de interés. Estos han configurado focos aglutinadores,
canalizadores y defensores de determinados intereses, que buscan exponer y difundir sus
planteamientos a las autoridades públicas, ejercer presión así como tomar parte en el monitoreo
de las decisiones que sean adoptadas a nivel estatal, lo cual apunta a la participación política
de dichas agrupaciones.
Por consiguiente, los Estados se han visto llamados a una mayor apertura y flexibilidad
ante el interés, capacidad organizativa, y el peso tanto social como político de las entidades no
gubernamentales. En suma, las autoridades y personeros estatales requieren alcanzar una
mayor articulación y comunicación con una variedad, de organizaciones, cuya operación es
entendida como legítima en la medida en que sus causas, finalidades y medios empleados
conciten un sentido de identificación, legitimidad y respaldo entre sus miembros que es reco-
nocido por el resto de la sociedad.
En breve, los intensos cambios producidos por y en medio de la globalización influyen en
el hecho de que junto al Estado otros sectores se perfilen como actores capaces y motivados
por responder a dichas transformaciones.
Específicamente, la participación de entidades no gubernamentales chilenas en el contex-
to de un posible acuerdo comercial con Estados Unidos se explica en parte por las repercusio-
nes que el orden económico así como las transformaciones que en él se operan tienen en el
bienestar de toda sociedad, incluidos sus intereses públicos y los específicos.
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En lo referente a Estados Unidos, este país ve al hemisferio americano como una zona de
interés comercial en la década de los ochenta. Ejemplos de ello son el ALC suscrito con
Canadá en 1988, la Iniciativa de las Américas de 1990, y la suscripción del NAFTA en 1992.
Del mismo modo, América Latina reviste importancia para sus intereses comerciales, econó-
micos y financieros producto del crecimiento y la expansión de mercados registrados en la
región, una vez superada la «década perdida».
Sin embargo, dado que otros son los socios comerciales y los mercados prioritarios para el
país del norte interesa analizar las motivaciones subyacentes en dos administraciones distin-
tas, una republicana (la de George Bush) y la otra demócrata (la de Bill Clinton) en el objetivo
de intensificar los lazos comerciales con América Latina, comenzando ello con Chile.
Un punto a tener en cuenta es que América latina guarda significancia histórica y política
para Estados Unidos, pues al fin y al cabo se trata de la región en la cual se ubica el país del
norte. Con todo, más que señalar la precedencia de un factor por sobre otro, indudablemente
en la decisión de la administración Clinton de recoger y revitalizar la propuesta Bush conflu-
yen factores políticos y económicos.
Similarmente, en términos generales, tanto la orientación hacia el ubre mercado como la
reorientación hacia la democracia en la región coinciden con el liberalismo rector de la polí-
tica exterior estadounidense.
Desde una perspectiva más general, la pérdida del peso político y la hegemonía relativa de
Estados Unidos en el ámbito mundial incide en su deseo de procurar recuperar parte de ésta.
Reforzar lazos con América Latina, en este caso los de tipo comerciales, incentivarían una
mayor cercanía y fluidez en sus relaciones, lo que podría cimentar parte del poder estadouni-
dense. Sin embargo, esto dista de sugerir que esta área sea de importancia crucial para el país
del norte pues recuperar poder es un objetivo que no depende de dicho acuerdo comercial.
Por otra parte, el contexto de globalización apunta a una mayor competencia, lo cual tam-
bién se da para Estados Unidos, tomando en cuenta las pretensiones de Canadá así como de la
comunidad europea de vigorizar los lazos comerciales con América Latina, comprendiendo el
potencial mercado de 850 millones de consumidores que esta área geográfica puede implicar
para sus exportaciones.
Concretamente, existen reales riesgos para el país del norte de verse afectado por cuadros
de desviación de comercio pues claramente los países prefieren realizar intercambios comer-
ciales con aquellos socios con los cuales haya acordado términos, reglas, derechos y obliga-
ciones, por un lado, y reducciones arancelarias, por otro. En este sentido no ha de olvidarse
los acuerdos suscritos entre Chile y Canadá, así como la asociación de Chile al MERCOSUR.
Lograr materializar una zona de Ubre comercio hemisférica, comenzando ello con Chile,
reafirmaría las posibilidades estadounidenses de incrementar sus exportaciones, las cuales
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son de primera importancia al revitalizar la actividad empresarial interna. Paralelamente, se
podrían generar más y mejor remunerados empleos dentro de Estados Unidos. De manera
significativa, el crecimiento económico de ese país está relacionado a su comercio exterior.
Sin lugar a dudas, el cumplimiento del compromiso asumido por la administración Clinton
ante 33 países latinoamericanos y caribeños durante la Cumbre de Miami de 1994 repercutiría
directamente en la credibilidad del estímulo y apoyo estadounidense hacia el libre comercio.
En consecuencia, el incumplimiento de esa propuesta podría convertirse en un elemento ne-
gativo en la imagen proyectada en la región.
Adicionalmente, el regionalismo se presenta como una alternativa atractiva para un actor
internacional consciente de la influencia y poder detentados por otros actores europeos y
asiáticos. En breve, Estados Unidos también ha valorado los beneficios del regionalismo, lo
cual, ha de enfatizarse, no significa su renuncia al multilateralismo. Ello ya que ambas moda-
lidades de integración no son necesaria ni irrefutablemente antagónicas entre sí; por el contra-
rio, bien pueden ser complementarias entre sí.
Concretar un acuerdo con Chile, por lo tanto, representaría un primer paso en la búsqueda
por materializar el ALCA como también enviaría señales de reconocimiento a aquellos países
encaminados hacia el libre comercio y la democracia. Además ello se haría con un país cuya
recuperación de la crisis de los años ochenta fue más rápida que en comparación a otros países
latinoamericanos y cuya disposición a liberalizar su comercio precedió al compromiso del
resto de los países de la región.
Reflexiones en torno al intento de emprender
negociaciones comerciales con Estados Unidos
Centrando la atención en el proceso decisional y de formulación de políticas públicas
estadounidense, éste está estrechamente vinculado con la cabida que el sistema político brin-
da a los intereses especiales y específicos de diversos sectores de la sociedad nacional. Esto
no se circunscribe a meras estipulaciones formales y teóricas resguardadas en la Carta Funda-
mental, sino que encuentra su expresión práctica por medio de canales de vinculación estable-
cidos entre el Estado y la sociedad. Consiguientemente, los grupos no gubernamentales cons-
tituyen actores que toman parte activa en la democracia de Estados Unidos.
Cabe relacionar el fundamento de los grupos de interés así como su inclusión en el proce-
so de formulación de políticas con el concepto de democracia pues permite comprender las
fuerzas que la sustentan. Lógicamente, tal nexo encuentra su respaldo en el deber del sistema
político de abrir y de mantener canales de comunicación bidireccionales hacia y desde los
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individuos o grupos organizados en el entendido de que estos últimos actúan y ofrecen un
nexo entre ciertos sectores de la sociedad y representantes de las élites políticas.
Desde una perspectiva general, la importancia de los grupos de interés no estriba única-
mente en la potencial presión que puedan ejercer ante determinadas materias, sino que tam-
bién en la posible fuente de apoyo y adhesión que puedan brindar en relación a las políticas
que dichas autoridades intenten poner en práctica.
La actividad de todo grupo de interés halla su fundamento en los derechos de libre pensa-
miento, expresión, petición y reunión resguardadas por la Constitución de Estados Unidos.
Con todo, la influencia que verdaderamente pueda ejercer no depende únicamente de la natu-
raleza de sus exigencias ni de las tácticas escogidas para ejercer presión sino que de la
receptividad de parte de las autoridades públicas. Por ende, pese a la incidencia de estas
agrupaciones en el proceso político, su potencial influencia no debe ser sobredimensionada
ya que serán los actores estatales quienes en definitiva deterrnirarán la transformación o no
conversión de sus peticiones en políticas públicas.
Producto de lo anterior, los actores no gubernamentales chilenos que opten por tomar
parte activa en el intento de ejercer presión en el sistema político estadounidense, en virtud de
que allí se resolverá la concesión o no otorgamiento de la autoridad al Ejecutivo para negociar
disponiendo del mecanismo de vía rápida así como será en ese país que se diseñará y delimi-
tará el tipo de. convenio a ser negociado, deben tomar conocimiento de la acogida que éste
otorga a los intereses especiales.
En síntesis, la receptividad del sistema político estadounidense a los intereses especiales,
incluida la posibilidad ofrecida a grupos extranjeros de exponer sus planteamientos, constitu-
ye un elemento que sustenta los intentos de agrupaciones no gubernamentales chilenas de
comunicar, promover y/o resguardar sus intereses asociados a la posibilidad de concretar un
acuerdo con Estados Unidos. Sin poder asegurar o garantizar el éxito en las tentativas de
dichas entidades, al menos sí existen los canales a los cuales ellas pueden acudir.
A diferencia de lo que ocurre en Chile, la figura del lobbyíng está institucionalizada y
reglamentada en los Estados Unidos, encontrando una de sus raíces en la Primera Enmienda
Constitucional, la cual establece el derecho a peticionar al gobierno.
El lobbyíng puede adquirir especial importancia para las organizaciones empresariales
chilenas a favor del TLC como un trabajo complementario y reforzador del efectuado por la
Embajada en Washington. Ya sea mediante el ejercicio de un lobbying directo o indirecto, los
servicios de profesionales especializados en la legislación de ese país, con una amplia red de
contactos con representantes gubernamentales, del poder legislativo y con los medios de co-
municación, son herramientas de utilidad cuando se pretende informar y dar a conocer postu-
ras determinadas ante las autoridades públicas estadounidenses.
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Por lo tanto, los actores interesados en el desarrollo que tengan las tentativas de empren-
der negociaciones oficiales con Estados Unidos, deben tener en cuenta que la no
institucionalización ni reglamentación de la figura del lobbying en Chile no debe llevar a
menoscabar o ignorar su legitimidad, aceptación, recurrencia, peso y tradición en el sistema
político estadounidense.
En otro orden, el Artículo I de la Constitución de los Estados Unidos estipula que es el
poder legislativo el responsable del manejo de los asuntos comerciales mientras que es el
Ejecutivo el responsable de la conducción de la política exterior.
Apesar de lo anterior, el Ejecutivo está facultado para solicitar autorización al poder legis-
lativo para negociar reducciones arancelarias, vía el mecanismo de "fast track». Esta venía
legislativa facilita el proceso de negociación al permitir al Ejecutivo garantizar certeza al otro
país acerca de los contenidos y estipulaciones del acuerdo a ser negociado. Ello dado que la
revisión de la cual será objeto ese convenio no admitirá modificaciones parciales ni totales
pues el Congreso solamente podrá aprobado o rechazado como un todo.
Precisamente, una vez aprobada la concesión de la vía rápida, el Ejecutivo está llamado a
iniciar consultas al Congreso, al sector privado y a la sociedad en general en lo que atañe a la
postura que el United States Trade Representative (USTR) -agencia que puede ser descrita
como la institución líder del poder ejecutivo en el tratamiento y manejo de la política comer-
cial- debe asumir en torno a la agenda de la negociación.
Puesto que los intereses extranjeros pueden ser presentados ante las autoridades públi-
cas durante esta fase, la labor que pueda ser llevada a cabo por los representantes no guber-
namentales chilenos que opten por avanzar sus intereses directamente en Washington tie-
nen un canal de comunicación disponible. De todas maneras, esto no debe llevar a descono-
cer que tener acceso a los comités especializados del USTR y/o legislativos es una oportu-
nidad que requiere de las habilidades y de la experiencia de un eficaz lobbying a raíz de los
numerosos actores estatales como no estatales que toman parte en el proceso de discusión
de la política comercial en ese país.
Relacionado a que el sistema decisional estadounidense es amplio y difuso, un acuerdo
esencialmente comercial no se ha limitado ni lo hará a futuro, a un debate netamente de esa
naturaleza, al ampliarse la discusión en el Congreso estadounidense a la diversidad de intere-
ses nacionales. Ello torna más lento e incierto el tratamiento del tema, como se ha verificado
por la influencia ejercida por representantes ambientalistas y sindicales estadounidenses, cu-
yas exigencias de que sus reinvidicaciones sean incorporadas al cuerpo central del NAFTA,
en vez de permanecer incluidos en los anexos respectivos, ha dividido a congresistas.
Uno de los aspectos relevantes es el que dice relación a los centros de poder en Estados
Unidos. Junto al poder ejecutivo y al legislativo, los grandes medios de comunicación, las
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agencias y oficinas de lobbyistas profesionales, y los «think tanks», centros de investigación
que aportan antecedentes e información sobre materias públicas, tienen innegable influencia
en la vida política estadounidense.
Por otra parte, los numerosos intereses y materias domésticas que centran la atención de
los estadounidenses así como las prioridades internacionales atendidas por su política comer-
cial y exterior vuelven aún menos factible que Chile se convierta en foco de interés y que se
mantenga como tal en el tiempo. Es así que se perfila como un desafío para los actores no
gubernamentales chilenos la presentación y difusión de sus posturas así como la periódica
comunicación de antecedentes ante representantes del poder ejecutivo y legislativo norteame-
ricanos como también a los ya mencionados centros de poder.
Particularmente, en momentos en que durante 1997, por ejemplo, se registraba en Estados
Unidos la percepción de que si bien la entrada en vigor del NAFTA no había provocado la
pérdida de innumerables puestos de trabajo como originalmente habían temido algunos secto-
res, tampoco habla reportado los beneficios que se habían previsto en el ámbito comercial y
laboral. Esa apreciación, sumado a que el informe que por ley debió presentar la administra-
ción Clinton al Congreso en julio de ese año acerca de los efectos de dicho TLC ha expuesto
un entusiasmo cauto y moderado, sugiere que aún resta labores informativas y persuasivas de
las agrupaciones chilenas que respaldan el acceso al NAFTA, y de las agrupaciones que lo
rechacen, por otra.
Postura y participación de actores no gubernamentales:
reflexiones y desafíos
Una vez revisada la postura y el rol desempeñado por entidades no gubernamentales en el
marco de las conversaciones preliminares con Estados Unidos tendientes a un ÁLC, destaca
la influencia ejercida por la globalización. Lejos de reducirse a un simple entorno en particu-
lar en el cual se desenvuelven las relaciones internacionales, ella configura un proceso que a
raíz de sus amplias implicancias multi dimensional es desencadena variadas apreciaciones y
reacciones en esos grupos.
Como fuera señalado, la inserción económica internacional de Chile ha coincidido con la
globalización en términos de su tendencia al libre comercio, la desregulación económica, la
recepción y distribución de inversión extranjera, el incremento y diversifícación de sus expor-
taciones, y el desmantel amiento de un rol tutelar del Estado. A la vez, la estimulación de la
actividad del sector privado, la desaparición de actividades productivas no competitivas, la
reestructuración de algunas así como la creación de otras, la implementación de una política
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arancelaria neutral y de bajo nivel de protección, y la diversificación de mercados son rasgos
primordiales de la evolución experimentada en el ámbito comercial y económico, los que han
reforzado la aptitud de Chile para acceder a ALCs.
Junto a ello, Chile ha optado por la combinación de estrategias unilaterales, bilaterales,
regionales y multilaterales con el propósito de acceder a diversos mercados, resguardarse ante
posibles olas proteccionistas, ampliar el acceso a mercados más convenientes, y reducir ries-
gos de dependencia.
El ingreso de Chile al NAFTA o la suscripción de un acuerdo bilateral, con Estados Uni-
dos, lejos de apartar al país de las directrices que han guiado sus relaciones económicas inter-
nacionales, guardaría plena coherencia con su política de regionalismo abierto, la cual se ha
traducido en su esfuerzo por procurar convenios con diversos países en vez de restringir sus
intercambios comerciales con pocos socios.
Cabe reiterar que los efectos de la política comercial chilena se han convertido en referen-
tes de primer orden en la predisposición, acogida, receptividad y respaldo o rechazo de grupos
no gubernamentales hacia el libre comercio en general, dentro del cual se insertan las opcio-
nes comerciales con Estados Unidos. Ello en vista de que un convenio con dicho país tendría
plena coherencia con la apertura de la economía chilena, y por ende con la globalización, al
fomentar la liberación comercial y financiera.
Desde una perspectiva más acotada, tanto el sector laboral como el me dio ambientalista
acentúan las repercusiones adversas que la globalización, vía la liberalización y desregulación
económica, ha tenido en ellos. Notoriamente, la expansión y el fortalecimiento de empresas
transnacionales en base a un exagerado aprovechamiento de ventajas comparativas repercu-
ten en su reticencia respecto a las pretensiones gubernamentales y empresariales de profundi-
zar la apertura económica.
La explotación de recursos naturales abundantes y de relativo bajo costo, por una parte,
así como de una mano de obra económica, por otra, dificultan las aspiraciones de orientar el
desarrollo y el crecimiento económico del país según las directrices de un desarrollo sustenta-
ble y de un crecimiento justo. A su juicio, los beneficios obtenidos por esas corporaciones
transnacionales no han sido compartidos por el país anfitrión. A la vez, la desprotección
ambiental, laboral y social con las cuales el Estado ha respondido a la globalización motiva
sus críticas.
Entidades medio ambientalistas, tales como RENACE, Instituto de Ecología Política, Ob-
servatorio de Conflictos Ambientales, y una agrupación intersectorial RECHIP, han reiterado
que la insistencia en basar las exportaciones en recursos naturales agudiza tanto la vulnerabi-
lidad como la insuficiente sustentabilidad del modelo chileno. Por un lado, se está sujeto a
fluctuaciones de precios que caracterizan al mercado internacional de los bienes primarios o
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semi elaborados y, por otro lado, no se ha resuelto la no internación de los costos de activida-
des productivas que hacen uso del medio ambiente y lo contaminan.
Desde el punto de vista de representantes ecologistas, cualquier acuerdo a intentar con
Estados Unidos que adopte al TLC de América del Norte como modelo significaría dejar
irresueltas las falencias de la normativa ambiental nacional toda vez que no estipularía modi-
ficaciones en ella. Además, en virtud de la composición de las exportaciones al mercado
estadounidense, preocupa la insistencia en materias primas con bajos grados de elaboración al
afectar tanto al ecosistema como a las fuentes de recursos naturales y al mantener un cuadro
de vulnerabilidad. De esta forma, el sector teme continuar con lo que ellos han percibido
como una insuficiente preocupación por el medio ambiente.
Coincidiendo con lo expresado por sus pares estadounidenses, las organizaciones
ambientalistas chilenas cuestionan el tratamiento del tema medioambiental por parte del NAFTA
a nivel de anexo, el Acuerdo de Cooperación Ambiental de América del Norte (NAAEC). La
exclusión del tema del cuerpo central del TLC ha restado la necesaria urgencia de la materia.
Otro aspecto que genera reparos en las entidades chilenas se relaciona a la omisión que el
texto hace del cuidado y resguardo de los recursos naturales.
En el sector empresarial, en cambio, la globalización comúnmente coincide con su moti-
vación de ampliar y de crear mercados para las exportaciones, destrabar y flexibilizar el in-
greso de sus productos o servicios en ellos, vigorizar lazos comerciales y dinamizar los flujos
de intercambio internacionales, y aprovechar y promover el acceso a mejores o nuevas tecno-
logías. De ese modo, la internacionaüzacíón es descrita por representantes empresariales a
nivel de la Confederación de la Producción y el Comercio (CPC) y de la Sociedad de Fomento
Fabril (SOFOFA) como procesos que brindan oportunidades adicionales para sus actividades
productivas y que motivan crecientes niveles de competitividad.
Considerando que un acuerdo comercial con Estados Unidos, en combinación con otros
convenios comerciales internacionales, concuerda con y reafirma la internacionalización de
la economía, representantes empresariales valoran la reducción y eliminación de barreras
tanto arancelarias como para-arancel arias en el intercambio comercial con la mayor econo-
mía del mundo y principal socio comercial de Chile, así como el resguardo ante una eventual
exclusión de ciertos productos chilenos del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP).
No obstante, dicho sector tiene conocimiento de que un convenio comercial con Estados
Unidos reportaría mayores avances en el área financiera que en la comercial dado que las
barreras que enfrentan actualmente las exportaciones chilenas en ese mercado no son de mag-
nitud. Por otra parte, el tratamiento concedido por el texto del NAFTA y sus anexos a las
materias laborales y medioambientales es respaldado ya que en opinión de representantes
empresariales no desvirtuaría la esencia comercial del convenio.
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No obstante, la interpretación del tratado como una oportunidad deseable pero no crucial
ha ganado fuerzas en estos últimos tres años a raíz de la suscripción de otros acuerdos comer-
ciales internacionales o de la perspectiva de estar próximos a hacerlo. Ello, junto a los obstá-
culos enfrentados por la solicitud del Ejecutivo estadounidense del mecanismo de negocia-
ción de vía rápida, ha atenuado la atención que hasta 1995 cuando se produjo el primer apla-
zamiento en su solicitud -sí había concitado el TLC de América del Norte a nivel de organiza-
ciones empresariales chilenas.
En cuanto a algunas observaciones planteadas por grupos empresariales, éstas se relacio-
nan a que el intercambio comercial debe ser realizado en igualdad de condiciones, apuntando
este reparo al deseo de que no persistan subsidios estadounidenses y se revierta el fuerte
déficit comercial que afecta a Chile. Tampoco se tiene certeza respecto a la factibílidad de
que un convenio con Estados Unidos conduzca necesariamente a la segunda fase exportadora
pues la naturaleza de las exportaciones chilenas no sería necesariamente modificada si conti-
núa la demanda por recursos naturales, y si a nivel interno no se hacen esfuerzos por modifi-
car la composición de esas exportaciones.
De todas formas, en base al respaldo hacia la apertura y desregulación económica y co-
mercial, la intensificación de los intercambios comerciales, la promoción de la competitividad
de sus productos, y de los mercados destinatarios de éstos, un acuerdo comercial con dicho
país es interpretado por el sector empresarial como parte del curso natural de las relaciones
económicas internacionales de Chile.
Por último, el propio rubro productivo de las organizaciones empresariales incide en sus
posturas. Esto quiere decir, según se trate de un sector exportador o sustituídor de importacio-
nes. En este sentido, el esperable aumento de importaciones de productos estadounidenses
implicaría una creciente competencia. Esta, a su vez, bien puede beneficiar a los empresarios
en la medida en que los incentivo a mejorar la calidad de sus productos y de las tecnologías
empleadas, o perjudicarlo, en caso de que sea incapaz de «sobrevivir» en ese cuadro de com-
petencia por razones de rezago tecnológico o de capital.
Al revisar las posturas del sector laboral, en tanto, se desprende que los reparos formula-
dos hacia el NAFTA guardan relación con su percepción acerca del modelo económico, al ver
en un acuerdo como ese una continuidad de los lineamientos que lo han orientado. Funda-
mentalmente, este sector cuestiona el aprovechamiento de ventajas comparativas y de norma-
tivas relativamente flexibles, así como deficiencias en la distribución de los beneficios logra-
dos por medio del crecimiento económico.
Igualmente, el NAFTA es percibido como un acuerdo que tiende a privilegiar a las empre-
sas transnacionales, a las cuales interesa la libre movilidad del capital y el Ubre uso de recur-
sos naturales. Además, dado que el TLC no exige modificaciones a la normativa laboral
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chilena, se requiere introducir cambios y mejorar el código laboral chileno, en especial en lo
concerniente al derecho a la sindicaüzación y a la negociación colectiva, lo cual ha obstaculi-
zado -hasta 1997, al menos- el cumplimiento de los convenios 87 y 98 de la Organización
Internacional del Trabajo, lo cual incide en un debilitamiento en el poder negociador de los
trabajadores. Es más, la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) insiste que las normas labo-
rales descritas en los convenios de la OIT deben constituir las bases mínimas y obligatorias de
cualquier convenio comercial con objeto de garantizar el resguardo social de los trabajadores.
Paralelamente, las agrupaciones laborales chilenas rechazan el anexo pertinente a la mate-
ria laboral, el Acuerdo de Cooperación Laboral de América del Norte (NAALC), pues, entre
otros aspectos, tampoco alteraría ni estipularía las normativas laborales nacionales.
Consiguientemente, en su opinión, las reinvidicaciones de los trabajadores quedarían relega-
das a acuerdos débiles y de insuficiente peso.
Los trabajadores organizados de los rubros textil, del calzado y del cuero, y agrícola,
son quienes mayoritariamenté desaprueban la apertura económica internacional efectuada
en el marco de una competencia desleal y de exclusión de cláusulas sociales del cuerpo
central del NAFTA.
Interesante ha sido constatar la percepción de que la globalización, por medio de la puesta
en práctica del modelo económico y de su orientación hacia la rubricación de convenios co-
merciales internacionales, ha conllevado un proceso de "feminización de la pobreza". Así,
trabajadoras del rubro textil, del calzado y agrícola, particularmente, han identificado a la
desprotección e inseguridad laboral, los vacíos y falencias en la normativa laboral nacional y
algunas transformaciones como elementos adversos. Similarmente, preocupa la persistencia
del despido sin causal, el contrato flexible, y la subcontratación, ajuicio de Mujeres Frente a
la Globalización, entidad que opera desde 1997. A la vez, las grandes privatizaciones, los
procesos de transnacionalización y la reducción en el rol del Estado en el ámbito del bienestar
social y de la salud producen inquietud. Al ver en un ALC con Estados Unidos o en una
inserción al NAFTA una expresión de la globalización así como una prolongación del modelo
económico, se teme que los impactos negativos sean acentuados.
Asimismo, se cuestiona la calidad del trabajo que un convenio comercial podría crear
pues es esperable que potenciales nuevos trabajos se centren en el rubro de los recursos
naturales. En ese caso, disminuirían las posibilidades de promover una fuerza laboral
más entrenada y capacitada que denote un intento por incorporar mayor grado de elabora-
ción a los productos.
En síntesis, las posturas del sector laboral en torno a la eventual inserción al NAFTA o
suscripción de un ALC bilateral implican más que sus respectivas evaluaciones técnicas sobre
sus efectos y contenidos, al suponer un cuestionamiento al modelo adoptado por Chile, el que
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a su vez ha convergido con la globalización. Esto en lo que respecta al libre movimiento y
traslado de empresas, por un lado, y la no resolución de los problemas que limitan las condi-
ciones y la calidad de vida de los trabajadores, por otro.
Además, grupos laborales de los sectores textil, calzado, metalmecánico y agrícola, entre
otros, representados por CUT, en tanto, han enfatizado que empresas transnacionales han
obtenido provecho de una mano de obra más económica a costa del nivel de vida de parte de
los trabajadores. Esto realza la disparidad que se observa, por un lado, en las relaciones entre
países desarrollados (desde los cuales provienen la mayor parte de las empresas transnacionales)
y los en vías de desarrollo (países anfitriones que desean inversión extranjera directa en sus
territorios nacionales). Por otro lado, la disparidad se constata en las relaciones entre el mun-
do empresarial y el de los trabajadores, en lo que se refiere a la distribución de los beneficios.
Buscando el resguardo de los trabajadores, en 1996, durante la celebración del Congreso
laboral Canadiense, la CUT y su contraparte canadiense, a Canadian Labor Congress (CLC),
propusieron la inclusión de cláusulas sociales en los acuerdos comerciales internacionales.
Así existiría un compromiso solemne respecto a los principios básicos que debían, ser recono-
cidos en el área social así como debían ser garantizados por los Estados participantes. Ha de
añadirse, que también acordaron abogar por la inclusión normativa de protección al medio
ambiente con el propósito de asegurar la seguridad en el lugar de trabajo.
La CUT ha intentado reforzar los lazos tanto con las agrupaciones pares canadienses como
con las estadounidenses, motivado ello por su deseo de incluir dichas cláusulas sociales en los
convenios internacionales de libre comercio, lo cual por consiguiente se hace extensivo a su
postura frente al TLC de América del Norte. Mediante acuerdos firmados con el Canadian
Labor Congress y la American Federatlon of Labor-Congress of Industrial Workers (AFL-
CIO), la entidad chilena ha formalizado sus exigencias de velar por el derecho a la libertad
sindical y a la negociación colectiva. Al mismo tiempo, mediante un acuerdo, la CUT y la
AEL-CIO solicitan conjuntamente que las negociaciones sean llevadas a cabo bilateralmente
para así tomar en cuenta las circunstancias particulares de cada nación.
En resumen, la participación de las agrupaciones laborales ha supuesto dos planos. Por
una parte, ha priorizado la ampliación y difusión de la discusión en torno a la globalización y
alos tratados comerciales internacionales anivel de los trabajadores, al concebirla educación
de éstos como elemento indispensable en el intento de un mayor análisis y peso en el debate
nacional. Por otra parte, mediante nexos con agrupaciones pares como la CLC y la AKL-CIO,
representantes laborales se han incorporado a la discusión internacional relativa al descuido
percibidos de los convenios comerciales. Mediante la creación de alianzas, la CUT ha hecho
llegar al Congreso norteamericano sus exigencias de resguardar esas cláusulas sociales y la-
borales. El consenso convenido con entidades pares procura fortalecer el peso de las observa-
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clones formuladas por los trabajadores ante el tema de los tratados comerciales tanto al inte-
rior del país como ante foros y organismos internacionales.
A las diferencias suscitadas en el plano de las percepciones de organizaciones
ambientalistas, empresariales y laborales en cuanto a los efectos previstos en un convenio
con Estados Unidos, ha de añadirse las discrepancias referentes a la modalidad del acuerdo
a ser negociado. Si bien la invitación extendida a Chile en diciembre de 1994 era explícita-
mente la de integrarse al NAFTA, con el curso del tiempo se ha discutido la posibilidad de
suscribir un acuerdo bilateral.
Agrupaciones no gubernamentales chilenas han diferido en cuanto a la modalidad del
acuerdo dependiendo de su aceptación o rechazo hacia el tratamiento que el texto del NAF-
TA, incluidos sus anexos NAAEC y NAALC, otorga a sus áreas de interés. Aunque las
implicancias de una u otra modalidad difieren significativamente una de otra, ha de advertirse
que su discusión involucra una perspectiva teórica pues será el país del norte el que finalmen-
te delimitará y propondrá el tipo de convenio a ser negociado.
Mientras que agrupaciones empresariales tienden a respaldar el NAFTA, las organiza-
ciones laborales y medioambientales aprobarían un ALC bilateral, bajo el supuesto de que
ese tipo de convenio acogería cláusulas sociales. Sin embargo, cabe preguntar si la admi-
nistración estadounidense estaría verdaderamente dispuesta a apartarse decididamente del
patrón del NAFTA en un acuerdo bilateral, teniendo en cuenta que dicho convenio de todas
formas dependerá de la aprobación del Congreso. Prosiguiendo con esta línea argumentativa,
la oposición de los republicanos a vincular los temas del libre comercio y del medio am-
biente puede ser vista como una constante en la receptividad de los legisladores frente al
tema del libre comercio.
Junto a los debates en que han tomado parte varias entidades ecologistas nacionales, sus
vinculaciones con organizaciones pares de los países miembros del TLC de América del
Norte han proporcionado antecedentes de quienes han experimentado directamente las con-
secuencias de este tratado. Esa información, a su vez, ha profundizado el rechazo y los r&-
paros que muchos de los aspectos del NAFTA despiertan en representantes medio-
ambientalistas chilenos.
Por medio de la creación de la Red Chile de Acción por Una Iniciativa de los Pueblos
(RECHIP) en 1991, varias agrupaciones no gubernamentales nacionales han coordinado su ex-
posición y difusión de reacciones que en ellas merece la Propuesta Bush, inicialmente, y el
NAFTA, posteriormente. Abarcando más allá de agrupaciones ambientalistas propiamente tal,
al involucrar un trabajo conjunto con las de tipo agrícolas, civiles, laborales y sociales chilenas,
la operación de esta red refleja la inquietud de diversas organizaciones, por canalizar y difundir
sus apreciaciones respecto a los efectos por ellas previstos en un ALC con Estados Unidos.
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Es así como RECHEP ha concebido como una prioridad educar a la población para así
extender la comprensión y el pronunciamiento civil sobre el tema. Así ha ocurrido, entre
otras, con el Instituto de Ecología Política (D3P) y con la Red Nacional Ecológica (RENACE).
Además, RECHIP ha informado tanto a la opinión pública como al Gobierno respecto a los
riesgos que la mantención y la profundización de la actual política comercial tendría sobre el
ecosistema y los recursos naturales.
Las organizaciones aunadas en RECHIP han establecido nexos con sus pares estadouni-
denses, mexicanos y canadienses con la finalidad de proponer un marco alternativo de comer-
cio y específicamente de regulación de inversiones así como promover las peticiones de la
ciudadanía sobre los TLCs.
De todas maneras, ha de recalcarse que la vinculación con esas agrupaciones pares no se
ha dado únicamente por medio de la red de contactos de RECHIP. A modo de ejemplo,
CODEFF tiene su propio sistema de relaciones con entidades afines, entre ellas Friends ofthe
Earth, World Wide Fund (WWF), Sierra Club, todas ellas estadounidenses, y con el National
World Fund de Canadá. Defensores del Bosque Chileno, por otra parte, mantiene lazos con el
Sierra Club, WWF, Conservation Intenational y la Western Rain Forest Alliance.
RECHIP ha contemplado como meta educar a la población acerca de la naturaleza, signi-
ficado e implicancias del TLC de América del Norte, conformar una coalición nacional con
nexos internacionales y el de avanzar la Carta Ciudadana, la cual expondría los planteamien-
tos y las posturas de la comunidad civil frente al tema. En cuanto a las líneas de acción a ser
emprendidas según las fases del proceso de negociación ellas consisten en sugerir un tratado
alternativo, monitorear el curso de las negociaciones y reforzar la coalición.
Para la eventual etapa de aprobación de un TLC con Estados Unidos que siga el modelo
NAFTA, RECHIP planea reiterar ante legisladores su solicitud a que se sumen a su rechazo
hacia dicho esquema comercial. De ello se desprende la convicción de que el lobbying es un
área en la cual innovar. Asimismo, propone exponer la preocupación civil hacia el tratado y
denunciar sus omisiones ante el Ejecutivo y/o Legislativo.
Por último, para la eventual etapa de su entrada en vigencia, RECHTP propone monitorear
sus impactos y abogar por su derogación así como efectuar campañas internacionalmente
articuladas para resguardar derechos que pudieran verse amenazados.
A nuestro juicio, este sistemático plan de definición de objetivos, tareas y actividades
refleja plena comprensión de que la participación de organizaciones no gubernamentales ante
el NAFTA, no se limita a su discusión previa ni a su posterior negociación. Este plan realza
una visión de largo plazo acerca de las varias líneas de acción que podrían ser puestas en
práctica en las etapas preliminares y subsiguientes al proceso de negociación con objeto de
defender y avanzar intereses en el marco de un posible acuerdo comercial internacional.
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Revisando la postura del sector empresarial, el consenso que la política comercial chilena
concita en un considerable segmento de éste facilita y estimula un mayor acercamiento y la
noción de compartir un «lenguaje común» con el sector gubernamental en esta materia. Del
mismo modo, dado los efectos directos del NAFTA en las esferas comerciales y financieras
lógicamente sus representantes han tomado parte activa en la discusión del tema, muchos de
los cuales incluso comenzaron a debatir la perspectiva de suscribir un ALC con Estados Uni-
dos una vez conocida la Iniciativa de las Américas en 1991.
Sobresale la labor realizada por la Cámara Chileno-Norteamericana de Comercio
(AMCHAM). Ya en 1992, dos años antes de la invitación que Estados Unidos extendiera a
Chile, la entidad había creado su Oficina para un Acuerdo de Libre Comercio, la cual fue
concebida con la expresa finalidad de promover un ALC con el país del norte.
Del mismo modo, AMCHAM ha gestionado el contacto con varios de los congresistas
estadounidenses representantes de los estados desde los cuales provienen las casas matrices
de sus empresas socias establecidas en Chile. De esa manera, ha dado a conocer su deseo e
interés por la concreción de un ALC, intentando informar acerca de los beneficios que ello
brindaría a las empresas estadounidenses y respecto a la desviación de comercio que actual-
mente afecta a esas compañías en un contexto en el cual Chile ya ha suscrito acuerdos de libre
comercio con Canadá y con México. Paralelamente, ha procurado dar a conocer la situación
comercial chilena así como ha expuesto y comunicado estadísticas relativas a las exportacio-
nes que cada uno de los estados del país del norte hace a Chile.
Además, AMCHAM ha reaÜzado lobbying indirecto, contactando a staffers y represen-
tantes de congresistas. Similarmente, ha solicitado a las corporaciones socias a instar a sus
respectivas casas matrices a enviar cartas a los legisladores estadounidenses. Respecto al
lobbying directo, en 1995, mientras la entidad intentaba persuadir al Congreso estadouniden-
se acerca de la conveniencia de conceder la facultad átfast track al ejecutivo, la entidad
estableció contactos con miembros del House ofRepresentatives Ways andMeans Committee
(Comités de Medios y Arbitrios) así como con el Subcomité de Comercio.
A nivel de la CPC, en tanto, ya a comienzos de la década, motivada por la Iniciativa de las
Américas de George Bush, había solicitado la realización de estudios sectoriales acerca de los
efectos que un ALC con Estados Unidos tendría. De igual manera, había gestionado el inter-
cambio de experiencias con entidades pares estadounidenses, como la Asociación de Indus-
triales y la Cámara Norteamericana de Comercio, así como con legisladores de Estados Uni-
dos. También había creado PEPALC, Programa de Estudios para un Acuerdo de Libre Co-
mercio entre Chile y Estados Unidos.
Prosiguiendo con el sector empresarial, SOFOFAha mantenido contacto tanto con la Can-
cillería como con la Dirección de Relaciones Económicas Internacionales medíante la desig-
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nación de un Coordinador y una Secretaría Técnica, siendo puntos prominentes de análisis los
programas y los calendarios de desgravación arancelaria así como las reglas de origen.
Esta organización propiamente tal no ha recurrido a la contratación de profesionales espe-
cializados en el lobbying en Estados Unidos en base a la convicción de que en términos gene-
rales la imagen nacional proyectada en ese país ya es positiva y que el entrabamiento sufrido
por la petición del ejecutivo de la vía rápida ha obedecido a motivos de naturaleza doméstica
e interna de ese país.
Observaciones, desafíos y futuras perspectivas
Retomando una perspectiva de análisis general, sustentando su participación en la legiti-
midad y en los derechos que les concede un sistema político democrático, por un lado, y en su
calidad de receptores directos o indirectos de los beneficios y/o perjuicios de las transforma-
ciones económicas, por otro, las organizaciones no gubernamentales han expuesto sus obser-
vaciones referentes a un convenio con Estados Unidos, directamente, o al menos respecto del
libre comercio, a las autoridades públicas.
En cuanto al Gobierno, éste está en todo momento llamado a prestar atención y a recoger las
observaciones de una multiplicidad de grupos de interés aunque ciertamente su receptividad
hacia sus exigencias y demandas no es ilimitada ni independiente del tema del que se trate. No
obstante, no puede ignorarlas dada su inserción en y respeto del sistema político democrático,
por una parte, y su necesidad de contar con el respaldo y la aprobación de la sociedad, por otra.
Pese a lo anterior, la participación de grupos no gubernamentales en el marco de las con-
versaciones con Estados Unidos tendientes a un ALC, sin desconocer los antecedentes y pers-
pectivas que han aportado frente al tema y que puedan continuar brindando a futuro, no debe
interpretarse como ilimitada. Al contrario, ella no puede desvincularse de la receptividad
gubernamental hacia sus planteamientos, en términos de grados de acogida. De modo simi-
lar, dicha participación no ha de ser vista aisladamente de un hecho simple pero esencial: esas
organizaciones no son las encargadas ni las responsables de iniciar, conducir ni concluir ne-
gociaciones internacionales por lo cual indudablemente son los negociadores gubernamenta-
les quienes en última instancia decidirán y definirán el curso que eventuamiente sigan las
negociaciones con Estados Unidos.
Tampoco ha de olvidarse el peso que la determinación que finalmente adopte la adminis-
tración estadounidense tiene en la cabida concedida a las peticiones de esos grupos. Sin
olvidar la incuestionable autonomía del Gobierno chileno en su libertad y opción por negociar
o no un acuerdo comercial con Estados Unidos, como tampoco la del Congreso por aprobar o
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rechazar el texto del acuerdo que eventualmente sea negociado con Washington, el espacio
para los intereses de las entidades no gubernamentales chilenas también está delimitado por el
curso que sigan las tentativas del Ejecutivo estadounidense por contar con el mecanismo de la
vía rápida. Será Estados Unidos el que finalmente estipule los términos bajo los cuales pro-
pondría negociar el convenio comercial.
De ese modo, las observaciones de entidades medioambientalistas y laborales chilenas,
aunque han sido y son incorporadas al debate nacional, difícilmente podrían derivar en una
acogida gubernamental que garantice mayores concesiones que las conferidas por el Gobier-
no norteamericano a las entidades pares estadounidenses en esas materias sin arriesgar el
interés y la voluntad de Washington de negociar un convenio.
En lo referente a la ampliación del debate y la vigorización de la participación de tales
grupos generadas una vez cursada la invitación de 1994 a Chile, ella guardó relación con la
percepción de que ésta, a diferencia de su precursora, la Iniciativa Bush, era una propuesta
comparativamente más directa y personalizado al país. Adición aliñen te, los casi doce meses
de puesta en marcha del NAFTA a diciembre de 1994, constituían antecedentes más concretos
a los cuales prestar atención. Por consiguiente, las experiencias de Canadá, Estados Unidos y
México tanto en el plano de las negociaciones como respecto a los primeros efectos de la
operación del TLC, han sido recogidas en grados variables por entidades ambientalistas, em-
presariales y laborales chilenas en el proceso de estudio, análisis y evaluación del tema. Por
lo tanto, las evaluaciones técnicas y políticas llevadas 'a cabo una vez conocida la Propuesta
Bush han sido complementadas a partir de 1994 con el seguimiento e intercambio de informa-
ción en torno a las experiencias que los países miembros del TLC de América del Norte han
tenido en los últimos tres años y medio.
Sin embargo, la falta de claridad y de determinación percibidas de la administración CÜnton,
junto a la tardanza imperante en estos tres años y medio de intentos gubernamentales por em-
prender negociaciones bilaterales formales, por un lado, y la consolidación de otras opciones
comerciales internacionales ante las cuales Chile ha debido definirse, por otro, han motivado un
reordenamiento de las prioridades en la agenda de agrupaciones empresariales. También han
implicado una revisión de los recursos y tiempo destinados al tratamiento del ALC con Estados
Unidos, con excepción de la persistente estrategia de AMCHAM en relación al NAFTA.
A nivel de sectores ecologistas y laborales agrupados en RECHIP o bajo la CUT, se ha
orientado la labor en base a un pormenorizado seguimiento de la evolución y de los efectos
de los ALCS, en especial del TLC de América del Norte. Varios grupos han proseguido la
discusión acerca del NAFTA para así ampliar el conocimiento tanto de sus representados
así como el de la opinión pública. Asimismo, han destacado constantes gestiones para
difundir y sistematizar un debate en torno a la necesidad de vincular el tema del libre co-
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mercio con el de las garantías en materia ambiental y laboral.
Sin embargo, asociado a la asimetría en las relaciones bilaterales, los grupos empresa-
riales, ambientalistas y laborales chilenos que directa o indirectamente mediante nexos con
sus pares norteamericanos, por ejemplo procuren comunicar y dar a conocer sus posturas e
intereses en el país del norte han de aceptar un triple desafío. En primer lugar, deben lograr
concitar la atención de los centros de poder que deseen contactar; segundo, necesitan supe-
rar una simple interacción con la nación estadounidense en pos de permanecer en su foco de
atención por un período de tiempo prolongado; y, tercero, no han de ignorar que sus esfuer-
zos conllevan riesgos propios de un contexto en el cual definitivamente los intereses do-
mésticos estadounidenses son los que determinarán el curso a seguir por las tentativas de
dar inicio a las negociaciones bilaterales.
Igualmente, el lobbying no asegura una exitosa consecución de los objetivos fijados por
las organizaciones que decidan recurrir en él.Se perfilan como requisitos sustanciales una
plena comprensión acerca de las finalidades pretendidas así como acerca de la convenien-
cia de emplearla en un determinado período. A excepción de AMCHAM, la experiencia de
agrupaciones chilenas relativas a un lobbying directo dista de representar la generalidad de
casos estudiados en esta investigación.
Para concluir, la participación de entidades no gubernamentales aún se encuentra en una
etapa inicial pues todavía no se han emprendido formalmente las negociaciones comercia-
les bilaterales. Ello sugiere que potencialmente el involucramiento de los grupos de interés
puede extenderse y complementarse con el rol que asuman y las acciones que efectúen en el
transcurso de etapas subsiguientes a la discusión nacional. En concreto, la firma del acuer-
do, la ratificación legislativa y la entrada en marcha del convenio son fases potencialmente
venideras durante las cuales se podría profundizar el estudio acerca de la relación entre
dichas organizaciones y el poder legislativo y ejecutivo chileno en cuanto a la apertura,
canales e instancias de comunicación. También aportaría conocimiento acerca de la fun-
ción de monitoreo y de fiscalización que eventualmente podrían cumplir. Ala vez, podrían
extraerse antecedentes de interés en lo que atañe a la profundización, reformulación y/o
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ALCA: Acuerdo de Libre Comercio de las Américas
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AMCHAM: Cámara Chileno-Norteamericana de Comercio.
ASEXMA: Asociación de Exportadores de Manufacturas.
ASEVEET: Asociación de Industriales Metalúrgicos.
CLC: Canadian Labor Congress.
CODEFF: Comité Pro Defensa Flora y Fauna.
CPC: Confederación de la Producción y el Comercio.
CUT: Central Unitaria de Trabajadores.
IEP: Instituto de Ecología Política.
NAAEC: North American Agreement on Environmental
Cooperatíon.
NAALC: North American Agreement on Labor Cooperation.
NAFTA: North American Free Trade Agreement (Tratado de
Libre Comercio de América del Norte).
PEPALC: Programa de Estudios del Sector Privado para un
Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos.
RECHIP: Red Chilena de una Iniciativa de los Pueblos.
RENACE: Red Nacional Ecológica.
SGP: Sistema Generalizado de Preferencias.
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SOFOFA: Sociedad de Fomento Fabril.
TLC: Tratado de Ubre comercio (en general), término con el
cual también se ha hecho referencia al NAFTA.
USTR: United States Trade Representative.
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